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Las cuarenta horas están ea la iglesia colegiata de Sauta Ana; se reserva â las siete;1

NOTÍCIAS ESTRAWGERAS.

El día 14 del pasado llegó à Trieste una go-
leta inglesa procedente de Pairas en 9 dias , y por
ella se supieron las noticias siguientes,

El 3 de Marzo la flota griega compuesta de
"yo velas entró en el golfo de Patras donde la
flota turca, de u o número de velas casi igual
habia llegado un poco antes que ella. El com-
bate q«e'se trabó fue muy encarnizado por una
y otra parte , 'V duró parte de, la noche. La obs-
curidad lo interrumpió por algunos instantes ; pe-
ro volvió à empezarse con nuevo furor, y duró
cerca de 28 horas. Por fin la flota turca fue en-
teramente derrotada, y tuvo que buscar en la
retirada su salvación. El resultado de este en-

' cuentro fue para los griegos 24 buques tomados
á sus enemigos, 5 [buques turcos estrellados en
la costa y 2 grandes jabeques argelinos volados.
Los griegos perdieron J buques que fueron' echa-
dos à pique , y su vice-almirante íiotacio con su
bergantín. Este valiente capitán hallándose entre
los dos jabeques de que hemos hablado, tiró so-
bre uno de ellos una bala roja, la que dando
cu el deposito de la pólvora lo abrasó. AÎ saltar
al air® llevó consigo al bergantín del almirante
y al otro jabeque comparsero.

Los turcos atacados por todos lados toma-
ron el partido de la fuga eon.él resto de sus
velas y entraron precipitadamente en el golfo de
Hepanto. Los griegos después de haber destacado
de su flota algunos buques, para conducir" sus
presas a Puerto Wavarino , siguieron al enemigo
en el golfo, atravesaron s Dçrdanâ«
los de Lepante sin esperiraentar el menor daño?
y persiguieron, à los que llevaban delante.

La gaceta de Ausburgo contiene lo que si-
gue sobre el misino asunto: «Cartas de Corfti
del 7, anuncian que la ilota turca ha sido im-
pelida por los griegos ai interior del golfo de Le-
panto, y que perdió 17 buques; ai mismo tiem-
po que las tropas turcas desembarcadas en'Pa-
iras había» sido atacadas y derrotadas por" los
griegos reun'idbs con precipitación, el resto.' se
replegó en Patras, Tendremos rnny pronto los
pormenores de estos acontecimientos. El pómpate
naval duró desde e5 3 bastaci S de Marxo: ios
infatigables helenos combatieron también en la
öouhe dei 5 al 4- ko restante de ia. ilota se

halla estrechamente bloqueada en el golfo de Ise*
pauto. He aqui otra espedicion sin fruto. ;

«Parece cierto que habiendo Churschid-bajá
violado la convención que habia firmado con ios
Ssuííotas y Albaneses, antes déla muerte de Ali- í
bajá.., estos han vuelto à empezar las hostilidades,1

Según este convenio Chursehíd debía entregarles
ia mitad de los tesoros de Ali . .

» Cartas de Constantinopla del i i de febrero!
anuncian que à esta época el embajador frdxH
ees no había todavía tenido su primera audi'én«*
cia, y queia había reusado hasta que fuese des-
tituido el bajá de S. Juan de Acre,"y se hubie-
se ordenado el establecimiento del monasterio'der
Monte-Carmelo destruido por este bajá. El em-
bajador inglés había, también pedido en vano por
espacio de iz dias ima audiencia del. reis-efíea-j
di. :,/-,,̂

Según las últimas noticias recibidas de.^a-a
ris, los fondos austríacos habían, esperi mentado
una baja considerable. Las acciones del banc©
que el-14 de marzo estaban à 674, el dia siguieiH
te se pusieron à 672, y los metálicos à 7$ y 'citar«
to.— Las cartas de San Petersburgo avisan una
suma escasea de pro. .  .

— Tiempo hace que el Observador austríaco
nada ha publicado sobre los asuntos de Turnums
su silencio e& siempre señal de descont eafco, y de
que nada ha podido descubrir favorable à su sistema.
— M. de Prat, arzobispo que fue de Malinas, biea
conocido en ia repübiica literaria por sus obras
políticas de circunstancias , acajba.de publicar una
rnuy curiosa ,é interesante sobre ios negocios dek
crieote, titulada : De ¿a Grecia y sus relució-*
ríes con la Europa,' - ' . ;

ír=:La Estrella, diario de ia tarde cíe P«íris, di-
ce que el general Donadiea diputado del lado de--
recho ha sido nombrado inspector de Ja fuerza
armada que compone el cordón sanitario en {os
Pirineos: y que varios Piamoníeses que habiata
buscado un asilo en Paris, donde se hallaban'bá«
jo îîûiïibres supuestos, fueron arrestados.—.Al-
gunos periódicos dan por cierta la, noticia de .que
se han distribuido „socorros.̂ los refugiados «s-»
parióles de Tolosa y Burdeos.—-De Pau avisan'^que
el comercio ; de Frauda oon España cobraba e$
Aquellos puntos mucha actividad.



»—En un diario de Lil a se lee un pasaje , quo
ïia conmovido nuestro coraron. Un turnbor (ici
regimiento 17 de línea fue condenado por, sen-
tencia del consejo de guerra confirmada por el
de revisioni à la pena capitai por el delito de ha-
ber dado cn un momento de colera un bofetón
à su'sargento, li l 2.2 de marzo fué ejecutada su
sentencia. Murió con valor y resignación. Ape-
nas había cumplido 19 aiios. Por mas de que
consideramos el rigor como el mejor garante de
la subordinación eo el ejército , no podernos me-
nos de deplorar los electos de leyes tan bárbaras,
Cuando nuestros legisladores han dado una pruc-
IWjtan brillante de su filantropia en el código pe-
nal que acaban de aprobar, uos parece inút i l es-
citar su sensibilidad para cuando se ocupen en
aplicarlo à la fuerza armada, Cuando en las pe-
nas no hay gradación y se aplica la suma a los
delitos menores, si en algún caso pueden preve-
nirse estos , se hacen mas frecuentes los grandes,
lin efecto, si por el delito de este tambor se pro-
nuncia la peña capital, ¿que castigo se aplicará al
que con premeditación y sangre fria dá ia muerte
à su generali*

['

El Universal dá un eslracto de una corres-
pondencia particular del 8 de Marzo en Turin
por si todavia hubiese personas que dudasen de
la suavidad con que trata à sus subditos aquel
despótico gobierno, Kl autor de la carta ruega á ios
periodistas que se interesen en la causa de la li -
bertad, que publiquen la nota siguiente;

Adición al decreto de amnistia dado por eï
gobierno paternal de S. M. el Key Carlos Félix.

.«El senado de Turin, por sentencia del 4
cíe este mes, ha condenado à ia pena de muerte
y. à la confiscación de bienes à las personas siguien-
tes : el doctor Tadini, de JNovara ; los Sres. De-
solandis y Calvelli, mayores del regimiento de
Cuneo, y Frauehini , capitán del regimiento de
dragones del lley."

Según noticias de Lisboa del 2.7 de Marzo
habían entrado en aquel puerto varios iniques
del Urasil, de cuyas noticias resulta, que en
Farà se estaba procediendo con la mayor tran-
quilidad à la elección de los individuos que han
de componer la junta provisoria, conforme al
decreto de las Cortes: que ha causado inquie-
tudes en. otras provincias ; y en prueba de la
unión de esta provincia con Portugal ha remitido
à ,su obispo nombrado diputado en Cortes, que
ha llegado en la galera S. José en 5i dias de na-
vegación. Otro buque confirma las noticias ante-
cedí entes, conduce entre otros pasageros ai te-
niente coronel de infanteria español D. Manuel
Fernandez Alvarez , gobernador interino de M ai-
ms j el cual refiere que el io de Agosto se vio
precisado a abandonar su gobierno al gefe de los
insurgentes S. Mar t in, que con fuerzas superic-
res había hecho proclamar la independencia en
aquella parte de ja América española. Ottos bu-
ques procedentes de Fernambuco i eueren que aque-
ll a provincia se hallaba muy inquieta con el en:-
peño de hacer embarcar para Europa ü Jas tro-
pas portuguesas, que se butilau alii de. guarnición;
y ;que para el efecto se habían ya preparad« al-',
jganos Barcos : mas que sin embargo los habitâ-
tes protestan su adhesión al sistema constitucional.

\ - > r ' * " . . . - , , . '

S PAnTicuiAKEs DE BARCELONA,

Barcelona u de Abril,

La vill a de Castellón de Arapurias que tic-
nc dadas tantas pruebas de su decidida adhe-»
»ion al sistema Constitucional, dio de ello un.
nuevo testimonio , solemnizando con el mayor
aparato y pompa posible el aniversario de la
Constitución política de la Monarquía Española
promulgada en Cádiz el 19 Marzo de 1812.

A este un , y con el objeto de hacer mas
solemne Ja memoria de tan dichoso dia, el Ayun-
tamiento constitucional hizo fijar en los sitios pú-
blicos una proclama en que brillaban los senti-
mientos del mas puro patriotismo , y manifesta,,
ija a todos sus vecinos la i inicio u que se había
determinado hacer en obsequio de tan feliz re-
cuerdo. Esta se anunció el 18 por la noche con.
general repique de campanas. Amaneció el 19,
y se _halló colocado ya el retrato de nuestro rey
constitucional en la pinza de la Constitución muy
ricamente adornado. A las diez se reunió el Ayun-
taminito constitucional en las casas consistoriales
con vanos oficiales del ejército permanente, los
de la imhcia nacional local, y un piquete de
irnhcianos voluntarios ; de allí acompañados de
xm numeroso concurso se dirigieron á la iglesia
larroquial para implorar L,s gracias del Todo po-
deroso.̂ Se cantó el divino oficio con la captila
tie musica, }  se pronunció un discurso análogo
à ta lesimdad, concluyéndose la función de
iglesia con un solemne IVÜeum, haciendo la mi-
lici a voluntaria sus correspondientes descargas.
El Ayuntamiento, oficiales, y un sin número de
Ciudadanos , se dirigieron en seguida, á ia plaza
de la Constitución, y formando la milici a volun-
taria al trente de la tapida, 8e victoreó á la
Constitución, y al rey Constitncional. La com-,
pimía da volúntanos permaneció todo el dia reu-
nida en la casa consistorial , ciando una guardia
al retrato de nuestro rey constitucional. Aquella
dispuso «na esplendida comida á la que asistie-
ron vinos ciudadanos, brindando tocios por la
«mon Concluida la comida en que reinó el me-
¡"^ orden y armonía, el sargento y cabos déla
compañía , solicitaron se les permitiese hacer un
cuarto de cenimela, à cuya solicitud se accedió.

DhJdP I r !>° Un C011CÍerU> de música en la
í ît, I " Onatl tucion» «otoñándose en seguida
ano hunnos y canciones patrióticas, durando '

ía íuncion nasta la noche en ia qr,¿ huvo ilu-
uiiüacion general. Él Concurso fue ' numeroso, y
si 4 Tr ent?iasmo> «" q«e en ñadíse «uieras>e el buen orden.

De la Supremacía Popular y déla armonía,
de las poderes constitucionales.

Sin gobierno no hay patria : dijo en 1820
el malogrado lion Felipe Arco-Aguerc, He aquí
un axioma politico buy profundo, aunque por
deyac,« poco meditado. £1 laudable , pero L·
pudente Zeio de algunos que son verdir.meu-.
tt liberales, y la mentida exaltación de otros quo
intentan pasar por tales , ha desconocido estafa-
se iundauíenW de toda sociedad bien organiza-;
«a, ^,l sentar como máxima inconcusa la Ouvre-.
wacm Jo/War, sobr e todos-los podem, especial-.'
mente sobre el e jecut ivo.

La Soberanía reside esencialmïute en la Na-<
clon. ¿ lüíenréinos acaso de esta luminosa y éter-



na verdad que la nación puede ejercerla Je otro
modo, que por los medios quo ella misma ha
designado cu la ley constitucioiíaí/' Si tal se: cre-
yese , seria preciso suponer en el pueblo el po-
der y la voluntad de destruirse ú sí mismo, ya
que la anarquía sería el resaltado .inmediato de-
esta doctrina puesta en práctica ; pero afortuna-
damente ningún pueblo puede querer su disolu-
ción. Para evitarla, el .Español se impuso leyes
fundamentales, creó un gobierno , y delegó el
ejercicio de la soberania à los diversos podereŝ
à quienes le plugo compartir sus varios ramos."
à cada uno señaló .facultades' que le son peculia-
res , fijándole límites que no puedo traspasar.
Tal es la armonía del orden social que estableció
la nación Española en su inmortal Constitución.
En ninguno de sus 'artículos se reservó esa su-
premacia popular en el sentido que se le ha
dado en varios periódicos. Los preciosos dere-
chos de petición y de> la libertad "de la prensa;
esos derechos que soo los principales garantes
d-e la l ibertad política , los sujetó no obstante á
las restricciones que -Sa ley estableciese , para qne
jamas su abuso acarrease mengua à la seguridad,
propiedad y demás derechos individuales de los
españole«.

<: ¿Pues que remedio habría, si los deposita-
rlos de los poderes constitucionales se conjurasen
contra nuestros legítimos derechos P ¿Como se
pondrá ce;to à la peligrosa influencia del ejeci.:«
tivo que por su naturaleza aspira siempre ai des-
potismo ? Sil primer caso es moralmente imposi-
ble , y querer prevenirlo seria tal vez peor que
el mismo mal: el segundo previsto se halla, y
remediado en la Constitución. Todo poder tien-
de naturalmente al despotismo, que no es sino
la reunión de todos los poderes en una ó mas
personas. Su equilibrio y división puede y debe
unicamente paralizar esta tendencia , contrapesán-
dose entre si, sosteniéndose sin empujarse , ni
dar una superioridad absoluta à unos en perjui-
cio de otros. La feliz independencia de los po-
deres constitucionales es el eje sobre que descan-
san nuestras libertades, é infeliz podria llamarse
la dación el dia que la fatalidad lo destruyese.

El mundo moral à la par del fisico se com-
pone de elementos , cuyo enlace forma el bello
orden de una sociedad civil : asi como en el fi-
sico nos proporciona el grande y magestuoso cua-
dro que ofrece naturaleza: si concretamos esto
al hombre , veremos desde luego que el alma
piensa y decide, el cuerpo ejecuta, infiuiendo
WHO en el otro sin contrariarse ¿De que sirvie »
ra al hombre la sublime facultad de raciocinar,
si careciese de manos é instrumentos para reali-
zar el resáltetelo de sus raciocinios ? De este
modo también, ¿ sin un gobierno sólido y esta-
ÍAe, como podrá el pueblo utilizarse de las sa-
bias leyes del congreso nacional ? ¿Y que fir -
meza-, que solidez adquirirá el gobierno atacado
siempre y en continuo embate con todas las pa-
siones ? Desengañémonos : sin autoridades que les
den vida y vigor, Jas mas bien meditadas leyes
jamas pasarán de la clase de máximas morales;
y para que las autoridades puedan dársele, es
necesario no envilecerlas á los ojos de los go-
bernados , es preciso obedecerlas dentro los lími-
tes que prescribe la .Ley , y conio órganos de
Ja misma , es menester en íin que no se fo-
mente una lucha peligrosa de ellas con la opi-
nión pública , y con los demás poderes consti-»

[3]
tucionalcs. Ésta úl t ima , cualquiera que fuess su
éxito, debería por precisión concluir con el des-
potismo , que como di je , indudablemente existe
a l i i , donde un rey, ó un senado se abroguen
todos los poderes, ya ejerciéndolos por si mis-
inos, ya sojuzgando y oprmiia'nuo a los otros.

El Indicador de hoy se dirige contra, el gefe
político de la provincia y los alcaldes constitucio-
nales de esta ciudad por haber concurrido en 3a
providencia de mandar cerrar la Tertulia patrió-
tica en Jos términos que *esp!icamos en. nuestro
número de ayer. No nos detendremos por ahora
en hacer la apologià ni la crítica de esta pro-
videncia por las causas anteriores bien conocidas;
observaremos únicamente que los desordenes ocur-
ridos después con respecto à la casa de Ja Vir-
reina , mostrando la clase de gentes que .forma-
ban parte de la reunión de los Trinitarios, bas-
taban para justificarle*.

Pero lo que no podemos pasar sin hacer al
mismo tiempo algunas reflexiones es que se ele-
ven quejas contra la medida de cerrar la Ter-r

 tulia patriótica, siendo asi que «se consiente otrai
privada en Casa de la Virreina, cuya existencia .
no está fundada en ninguna ley vigente, y es
sospechosa en el rnero hecho de ocultarse." Ea
seguida se habla de una sociedad que existe in-
fringiendo la ley, cuyas reuniones secretas dan
lugar à todo género de sospechas. Comprendemos
qne se trata del gabinete de lectura, ó del anillo,
ó como quiera llamarse: pero sabe el público por
lo qye ha visto y por lo que ayer dijimos; qne/
el gabinete de lectura n® se oculta ? ni sus reu-
niones son secretas. Son privadas, sí: y no pue-
den ser de otra manera por la naturaleza de lai
suscripción ; pero se celebran con el conocimieii*»
to.y permiso de las autoridades, 'las cuales son
invitadas à intervenir por sí ó por sus delega- .
tíos à las pocas juntas que se tienen para el nuevo
arreglo económico del gabinete y admisión de sus-
cri plores. Estos concurren todo el dia à leer lös
papeles públicos, llevan consigo' un compañeto,
y todo Barcelona los ve entrar y salir del edi-
ficio que se halla precisamente en uno de los pa-
rages mas frecuentados de está capital. ¿ Que re-
ceios puede infundir una reunión como esta,: taa
común en los paises mas ilustrados y menos li-
bres que el nuestro? ¿Donde está esta ley que
las prohibe ? Las reuniones que infunden justos
receios, las que llevan sobre sí el carácter del
crimen amigo del silencio y de la oscuridad ? las
que reclaman el rigor de la ley són aquellas so-
ciedades, que se reúnan nocturnamente, que exi-
jan secreto, que reciban juramentos,, que arne-'
nacen, que deliberen, que conspiren. Somos in-
dividuos del gabinete de lectura como lo fuimos
de la Tertulia patriótica ; pero jamas lo seremos
de semejantes sociedades, incompatibles con el
imperio de la libertad y de la ley, mientras haya
ley y haya libertad , mientras los ciudadanos ten-
gan facultad de escribir sus sentimientos, mien-
tras vivamos bajo un régimen justo y protector,
y hasta que el conspirar sea una virtud de todo
hombre de bien, y. un deber de todo español,
que ha jurado ser libre ó perecer.

Entonces que no podrá decirse la verdad en,
público, nos acogeremos debajo las sombras y el
misterio ; pero entretanto si es cierta la exjsteu-



cia de tale« sociedades , las leyes dqben perse-
guirlas con SUA disposiciones, ias autoridades con

, su vigilancia y nosotros con nuestros escritos.

—^4Í. &- - :

' y ;-.- ,
Cádiz pide à las Cortes ser puerto franco; j

esta solicitud ha posado à la comisión con ur-
gencia. Corramos , catalanes ; y clamemos con dig-
nidad à los supremos representantes : Padres de
la Patria, ese nombre os impone la obligación
mas sagrada de atender à loa clamores de una pro-
vincia, que vé levantada sobre si la guadaña de su
ïiiuertCo Una larga mitad' de esta respetable pro-
vincia depende-de la. íuáustria ; y la demanda de
la comisionista, Cádiz acabaría coü ella.'Trata-
dos 'mercantiles cuando se estiman oportunas, y
»o un puerto franco asegura un utií comercio
ultramarino. Acaso España predomina los mares,
para que se crea que los estrangeres juzgueiif
ventajoso aportar à Cadix sus artículos mercan-
tiles, y no llevarlos por si mismos à los puntos
-ííe consumo? y .queJos consumidores va van à
comprarlos à Cadiz , y uo à su vecina Gi bra l ta r,
6 en sus mismas fábricas matrices, con importa-
ción de sus producciones ? Kn que se funda el
que productores y consumidores mal hallados con
sos intereses acudan à Cádiz à recalarle con unos
beneficios, de que ellos mismos pueden utilizar-
se ? t*a,s naciones comerciantes olvidaran al^un
medio esquisito para atraerlos à sus puertos y
mercados ? y «un de brindarles hasta dentro', sus
mismos retretes con sus producciones industria-
les?

Confesemos que la localidad cíe Cádix fúñ-
ela algüntfs esperanzas; pero, Señor, si por al-
gunas ventajas que resulten à ia improductora
Cadis,, cae, se aniquila toda -la industria espa-
ñola/Cuanto mas semejante decreto facilitase el
giro exótico en aquel punto , Unito menos se
consumia de nuestras producciones, en cuyos con-
sumos se cifra precisamente el bien de las na-
ciones. Y „el interior de nuestra península i' Ah /
.Cádiz vé en su deinauda un canal de oro;youo

o mas que un rio de veneno , que va à esten-
«áerse_ é in-siuüarse por todos ios ángulos de ía
España europea. Si el contrabando es ci miasma
mas pútrido contra wo cuerpo político , será po-
lítico el .inocularlo en uno de nuestros mierabros,
en tanto que lloramos sus estragos, siendo así
tío obra sino desde pimíos no comunicados?

Padres de la- Patria/ Gitaluña gime ; pero
twe:Si se aprueba ía solicitud de Cádiz', Ca-
taluña espira. Inundada la. España de íbutos y
géneros estamgeros, ¿donde, como hallan su sub-
sistencia ámwientos mil catalanes? qué será de
«sagente? que leyes, que fuerzas lesreprime*)?

e obligaciones anteceden a la de conservai-la
existencia? que puede esperar la madrepat r ia
de unos hijos que tos arranca de aquel pecho que
íes alimentaba?

Quiera Dios salgan fallidas mis tristes pro»
nósticos; pero Cataluña constitucional por con-
tíccion y afecto, cuando rea faltarle su BÙOSÌS,
téneiá fiétcá»', que puede prometer de s.u subsis-
tencia política í Cuímdo menos ¿ esta populosa pro-
vincia va à -convertirse en desierto: y vosotros
como padres amorosos regareis inconsolables cou

Jágnmas impotentes las irías cenizas de'-sus mo-
radores. Catataos no 'juzga' à Cádiz tan desbatu.

m .  :* .

ralbada, que en r.aiío de «cativa déla el cobi«*
no asegurar aquel punto. CdtliV. oirá con »„r to

que no deben preferirse una aislados intereses ]¿
la conservación de la industr ia española Cuan
análogos «crian estos choques à |,,8 ¡^as' de Jos
malévolos! Padres de la patria , à Io menos dad
tempo; y oiréis los clamores, os penetraré de
las razones y sentimientos de todas las poblador
nes y provincias industriosas. ~J. P. '

AVISOS.

Debiendo, la Diputación provincial oonpar**
inmediatamente en la separación de los espedienti
tes que pertenecen à las nuevas provincias creâ
das por las Cortes estraordinarias eu su. decree
to de 27 do Enero del presente año , según se
le previene por real orden de 29 de Marzo til-
tiaiG, a fiu de remitirlos à Ia major brevedad
à los Gefes políticos, de aquellas ; hn acordado
cerrar sus sesiones hoy dia. de Ja fecha. Barce-
lona ii de Abri l de 1812. —Gin¿s Qutotana.se«
ere tari o.

rri ....._ f

El sábado prójimo r3 del corriente, el Sr3
tenedor de la letry de ni'wiaero 6> correspon̂

diente al empréstito abierto por el Escmo. Ayun-í
taniietito Constitucionai de esta ciu.dad en 7 de
Setienibre del año úl t imo; se servirá presentar
en la Contaduría de dicho cuerpo,, á fin de rey
coger li t libranza para el pago de su importe«
Barcelona n de ^Abr i l . de ,1822. —Por disposi-»
clon de S. E.—Francisco Maymó, contador.

Cuaderno: Ensayos Poéticos de Dou'.Juan
Larios de Medí ano ¿"(dànìos k Im sus amigos)
Cuaderno 4.0 y ùltimo del primer tomo, cuy«
publicación .han retardado hasta ahora las cala-
mìtòsas circunstancias que aí%íerou. á esta ca-í
pital en los últimos meses dei año anterior.

Se hallará de venta en la librería de Fsti*.
v i l i , calie de la Boria ,. y e«, eí. despacho dei
Indicador Catnían , calle de Escudiílers , )>>llo} ^
mente que los ires cuadernos1 anteriores, ¡f «os
reales teliou cada uno.

E P I G R A M A ,

— Por una plaza mas alta
Estoy (¡ue rabio hace un mee.
— Pues, ¿decidme', Bon Cines,
Para pescarla que os falla ?

Talento ;' -»- íü mió es sin par.
? No Dios.', gracias a

P»cs i que diablo os falta à TOSÍ*
Pulmones para gritar.

TEATRO.
JU opera «u dos actos: i,a Rappresaglia: f

en oí íi i tenncdio los SIYS I). Pedro Navareti, y
u. Isaac Sertirana, profesores'do niásica que A e
nauAn Je transito e o esta capita,!, ejecutará» ura
coïK-tttrto de trompas, d« ¡a composición dei Sr«;
Luis Eelo.i?,

A Ias siate»

IMPRENTA m NAftGÏSÀ DÚKCAs
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Contestación que Doña Antonia Bruguera y Rogar ãa á su marido Dori
'  ' ¡- .  " ' : ' " ' f?f>l0(tinfï  '.Celestino*

JLJ! públi«público sensato no |)iido menos de lèér con desprecio los
dicterios, sarcasmos , indecencias , injurias y otros mil desatinos*  dé
que se hallaba atestado el libelo dado por suplemento al diario
constitucional de esta ciudad de 2 ' de febrero último, firmado por
Celestino ßruguerä y .Sánchez de Torres. Pero el mismo público, que
ha visto àbsueito á su autor de los cargos que le había hecho el
fiscal, particularmente de ser aquel escrito indecoroso y contrario à
las buenas costumbres , podría también presumir que serian Terdade-
ros cuantos datofc sienta en él contra mi honor, si yo callándolos
consintiese por mas tiempo. Hablaré pues con protesta dé no ccm̂
testar á ningún otro papel de la- misma cíase.

Rebatir uno por uno el inserto de sus disparates y falsedades
Seria harto trabajoso para rii/ , y molesto para los lectores. Por esto
me ceñiré á fijar algunas bases incontrastables , y de ellas podrá co-
legir el público imparcial de parte de quien están la justicia y la
raz.on.

Es menester tomar el hiló d« la historia desdé la época, en que
pueden citarse actos judiciales que no pueden desmentirse. Los desor-
denes de Celestino de toda clase fueron tantos, que en 12 de enero
de 1802 proveyó el tribunal eclesiástico nuestra separación; deposi-
tándome en casa de Juan Font maestro sastre de esta ciudad.- y
después con sentencia difinitlv a de 16 dé abril de i8o>3 declaró que
había lugar á nuestro divorcio por el espacio de cuatro aííos.

Seguíase á la sazón otra instancia en el estinguido juzgado reai
ordinario , en coyos méritos se nombró á D. Francisco Sopeo a , su
alguacil mayor * curador y administrador de Sos bienes de Celestino;
previniéndose en el diarso de esta ciudad de 9 de diciembre de i8o3
de orden del alcalde mayor D. José Cayetano Garcihi de Salomó*
que nadie contratase; jai fiase generosa Celestino, porque ao se ié

¿  . . . „ > ,  , . j



Cuales serian las quejas de este ante la Audiencia , à que re-
currió con repetidas solicitudes, se deja á la consideración de los
que conocen la íbgo'sidad de suí genio] y Viveza 'de su locuacidad*
Basta para ilustrar al páblico saber que con provisión de 26 de
ínayo de i8c>4 no se dio "Jugar á separar à Sopeña del secuestro; y
que acudieron muchos acreedores en méritos de la misma qausa, á
lavor de 'los cuales se dieron algunas providencias.

Desapareció Bru gera de esta ciudad : y despues de cerca dos
años que iba vagando por España , recibimos con mi padre Loren-
zo Roger varias cartas de D. Leonardo Vidal ; empleado en la real
fundición de Sevilla / asegurando en todas ellas los procedimientos
arreglados de Celestino , su aplicación al trabajo de la oficina , y la
buena conducta que guardaba. Como todas las ideas de mi padre
y mias se habiaíi dirigido à reducir à nú marido à la razón , ma-
nifestándolo así en -ios autos, fue muy íacil que yo accediera é
nuestra reunión; como se verificó por medio de convenio, que au-
torizó el tribunal eclesiástico con auto de y de enero de 1807.

Al paso que por Vidal se procuraba nuestra reunion ; jnstán-
áolà vivamente Celestino, se propuso también ua plan acerca e/mo-
da de cubrir los cargos de su casa y las deudas que tenia.cont raí-
das ; siendo una de sus condiciones el que mi padre tomase à su.;
cargo la ..-administración para que pudiese ahorrarse el salario del se-
cuestro. Este plan, que remitieron Celestino y Vidal, fue presen'tado
original en los autos/ y en su virtud la audiencia en 2 de julio de
1806 proveyó que se entendiere con mi padre el secuestro que tenia
el alguacil Sopeña.

Aqui tiene el publico el origen de hallarse Lorenzo Roger con
3a administración de los bienes de J3ruguera. Estelo propuso para
ahorrar el salario del secuestro,- Roger lo aceptó en obsequio de
su hiernó y en demostración de cuanto estimaba la mejora de su
conducta/que íantp le ponderaba Vidal .  y el tribunal Jo autorizo.

Apenas reunidos, toqué de cerca la hipocresía y el engaño.- los
escesos.fueron mayores que nunca, como que el tribunal eclesiástico
previas las justificaciones debidas -, proveyó en 14 de noviembre de
1807 nuestra segunda separación; no dando lugar à cuantas preten-
siones propuso después Celestino, que le fueron denegadas con auto
de 22 de febrero de 1808.

Renovóse al propio tiempo la causa de la Audiencia, en la que
se hicieron ver los nuevos desordenes de mi marido en cuanto á Ja
dilapidación de sus bienes: y temeroso sin duda del resultado de
la prueba, que se hubiera ministrado; abandonó la ciudad; y quedó
asi paralizado el curso de la , mayormente hallándose enton-
ces ocupada por el ejercito francés.

Falleció mi padre en 1818.- y habiendo manifestado à la audien-
cia que nadie corno yo tenia mayor interés en la administración de
loŝ  bienes de mi marido , con provisión de 28 de marzo me, nom*
bró secuestradora con las formalidades prescritas por el derecho.

Pero apenas supe que mi marido se1 hallaba en la peninsula



con la Mea de Venirse á esta ciudad;; jpreví los disgustos que se
me preparaban ; y para evitados en Jo.;que me ¡fuese dable , aeu>
di nuevamente á la Audiencia solicitando nie ¡eesonerase del secues-
tro > y lo encargase á una persona dé confianza y de carácter, ca«-
paz de imponer respeto á un hombre, que según los avisos >se re«
cibian > venia aqui para pasarlo todo á fu e go y á sangre. Al mis-
ino tiempo presenté las cuentas del secuestro con iodos sus justi-
ficativos para que se viera la legalidad déla administración de que
fuimos encargados sucesivamente mi padre y yo. Llegó en este pun-
ió Celestino i presentóse personalmente à la Sala ; reclamó .de pa-
labra y por escribo. Ja posesiojll de sus' bienes bajo el pretesto de
que yo 'se los detentaba injustamente; contesté su demanda con üna
sucinta relación cíe las circunstancias que precedieron al encabeza-,
tniento del secuestro en la persona de mi padre: y la Sala cori
provisión de 27 de marzo del año pasado no dio lugar á la entrega
de los bienes que pretendia Celestino, ni á ecsoíierarmé del secues-
tro para confiado á otra persona., corito yo había propuesto.

Aqui tiene el .publico la série de providencias que han dadd
íos tribunales competentes para quitar á Celestino el manejo de su
patrimonio,- y pam -poner su administración á instancia del mismo
Celestino en manos de mi padre, por cuyo falleeiaiieaito me repuso
á mí la Sala en su lugar. .,  ,

No concluye aquí ia historia. Personas deseosas sin duda de mi
tranquilidad y de núestçá hija Celestina, esposa de D. Garlos
Torrents y Miralda, proyectaron que se terminasen nuestras diferí̂
cias sobre intereses por medio de arbitros. Accedi ä la otorj^eiori
del' compromiso.- Armóse la escritura, nombrando por mí parte à
D. Bruno Ferrer abogadp de esta Audiencia territorial; y à D. Fe-
lio Lluch del comercio; y por la. de Celestino á D< José Elias abo-
gado del, mismo tribunal̂  y à D. Melchor Palios causídico dé esté
colegio. Sobrevino la epidemia , de la cual fue victima el arbitro
Lluch. Luego de restablecida la comunicación de la ciudad ¿ y de
regresado mi hierno Torrents ; lo nombre pafaque seviera que no tra-
taba de diferir la conclusión del compromiso. Esto constaba à Celes-
tino : y sin embargo rne provocó à una nueva lucha con el folleto
mas infame y denigrativo que han vomitado la licencia y el abuso
de la libertad de imprenta. Con uri acto tan hostil, cometido du-
tante la tregua del compromiso ; no. pude menos dé revocar los
poderes à mis arbitros ; porque de otro modo habría sido consen-
tir todos Jos baldones, con que denigraba mi conducta: y al pro-
pio tiempo los renunció D. José Elias, sin duda para dar un testi-'

. moni o de que no obstante de ser abogado consultor de Celestino, no'
podia aprobar un procedimiento tan indigno; x

Denunciado el papel por ifjjurioso è infamatorio; se declaró por
el jurado à unanimidad de votos eii lo de febrero que habia lugar
à la formación de causa. Procedióse en seguida à Ja conciliación,
como previene la ley, en cuyo, acto entre otras cosas dijo Celestino qué
;* después de sosegada; su imaginación: y restituido su espíritu à l»



„  calma natural, ha reconocido el esfravio de su rà/on  ,10 t,V,
„paro alguno eHjretractarse, como de hecho se retracta L ™ ? ~
„  «pretioiies de djcho impreso puedan haber ofenclMo 11, V*? **
„riendo que su acaloramiento no le dejó co ócer aue T"''
„  ofenderla. Y en prueba de que no fue e te su animo ¿í í'1*
„cion , en presencia del'Sr alcalde y hombres bueno Ce LfnT
„bhca retractac.on , y la da la mas cumplida ¿B«¿cAH? P

„da desearse; esperando que esta franca conducta de sü m"rido nf6"
Jo -«conciliarà los ánimos de ambos esposos sino oue haí°

 Q'

- S ̂ l̂ SA^^

ÍícT n^Stt̂  Ä ̂ 3^
fue por haberse ignorado su ¿"ad Jo TasÍ d *̂  ̂ *^

.¿«.»eu que nuJra hija reciL lîpri¿f ca¿TL  Jí°,d«
en diciembre anterior  ano <¡ n« «,,̂  -u- i ha en Quebecp-to d'ors ̂ rirayrt^T^» ¿- sSî  ̂
S porqué he teîido qne r í? , t ̂  ̂ ^ Sol° ^0 du~
dista y à4 D Rafael Ureta'Se cfaníde *]£dír ^"^ ̂
mismo no obstante las disnosiei™*!  ̂ i .de,.Md?rll|; y porque el
fcrar los alquileres de Î ̂  $ígA**' h,a ímPed'do co.
mo Rodil en ,54 libras teniendo al ^ I ?l 7 de R Geroní-
toida con este una EASróïtó* ^ anualidad. con-

* Aí»; s «¿n ggpÄ, ï*.-^«- u™„: r-Xí-rr̂ ïï?1:,»:.1 d"-
' ' ' . . ' . . ' " ' .  :~ >, .  ' , .

santini* Bntjgutnt r Roser,
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